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SEGUNDA. PARTE. 

LOS DESCENDIENTES DE GUATIMOC. 

I, 

la ••• .., H •••• llalllam maao A mane f 11.D ceN>meala, s, 1, 
el prúatlpe •• ,_ f el úlellre llutlll llarataza. 

J • 

jcAP01co era el puerto ~s importante de la Nueva-Es
paiia, y por eso tenia siempre una guarnicion que para aque
llos tiempos en que las armadas europeas entraban tan ra
ras· veces por el Pacifico, era muy crecida. 

Los piratas franceses, ingleses y alemanes tenian en alar
ma á la católica Majestad de España y á su real armada; 
pero solo por el golfo de México · y por lo que se llamaba 
el mar de las Antillas: allí era adonde naves y galeones es-

1. 

pañoles que volvian cargad¡,s con ricos tesoros de las colo-
niaa y de regreso á la mad(~ patria, eran apresados por los 
audaces piratas, que de cuando en cuando se atrevian á las 
costas y las mismas ciudades de las nuevas poseS'iones de las 
Indias Occidentales. 
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Pero las fértiles costas del Pacífico habian tenido tan 
poco que sufrir, que en Acapulco mismo, el castillo que de
fendia la plaz!l y la bocana, era considerado mas bien como 
un objeto de lujo que como una cosa necesaria. 

Así pasaban las cosas en el año de gracia en que tuvo lu
gar el principio de esta historia, es ,decir, por 1626. 

U na mañana, la corta guarnicion de Acapulco estaba tan 
tranquila como si no hubiera guerra con los holandeses, y 
en todo se pensaba allí menos en combates, cuando de la 
pequeña isla de, la Ro11ueta s~ ,dea,pl'J)ndió utia canoa que 
impulsada por cuatro vigorosos remeros parecia volar so
bre la apenas movediza superficie del encerrado vaso que 
forma el puerto de Acapulco. 

Un hombre en pié cerca de la popa, que volvia el rostro 
continuamente hácia atrás como si le vinieran siguiendo, 
alentaba con su robusta. voz á los remeros. . 

-Remar fume-decía-remar firme, no hay que per
der un instante. 

En la playa babia multitud de soldados que se bañaban 
unos y que paseaban otros por diversion: varios vecinos de· 
la ciudad andaban por allí de paseo. 

-Ligera viene aquella canoa-dijo un soldado. · 
-Como que el vigia tiene unos bogas que son capaces 

de remar debajo del agua-contestó un paisano. 
-Notiéia grande debe traer, segun la prisa que le cor-

re-dijo otro. . 
-Y tanto-agregó un tercert-que todas las lanchas pes-. 

cadoras que pasan al alcance d&1la voz, viran y se encajan 
á la costa. 

-Cierto; ahí va á encontrar ahora con la canoa de tio , 
Salvador; veremos lo que hace. 

En efecto, la canoa que venia de la Roqueta pasaba cer-
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ca: ·de otra que iba 'en opuesta dreccion; y como estaban 
cerllll ·ae la play~ lo~ c~riosos, pudieron ver 'que el hombre 
qué venia dentro de la primera, dirigía la palabra á los que 
• ,, T 

iban en la segunda. · · 
-Orza-gritó uno

1
de los de la pfaya-el. tio Salvador 

vira· y toma tierra. i " 

' · ..:...Algo grave acontece. 

En e~tos momentos la e~?ª del vigía tocaba las· arenas 
dé la playa, y el hombre qué la mandaba saltó á tierra. 

Todos corrieron á · encontrarle. 

-¿Dónde está el comandante?-pregunto el hombre á 
los soldados. 

-En su casa: ¿pero qué hay? 
-A la vista velas desconocidas. 
---¿Enemigo? 
-Parece. 

' . • 
-"¿Muchas? 

· -Una gran armada. 
El hombre c¡afninaba dificilmente, acosado por tantas pre

guntas. 
-¿Qué pabellon? 
-Holandés. 

· -¿Cerca? 

-Mas de lo que quisiéramos; el viento es favorable, y 
pronto estarán aquí, qne siguen el rumbo. 
· Rabian llegado á la casa del capitan del puerto; el hom

bre entró, y de la multitud, que le seguia, unos corrieron á 
dif 

. r 
sus casas undrendo el e(,panto y la alarma por todas par-
tes, y otros quedaron esperando los resultados, en la casa 
del capitan. 

Media hora despnes, la ciudad estaba en completa revo
lucion; los soldados babian abandonado el castillo y se ha-

.. 
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bian formado en la plaza, y los vecinos pacíficos se dividian, 
unos procurando huir, llevando lo que podían de sus bienes,y 
estos eran los ricos, y otros se resignaban á esperar, y es
tos eran los pobres. 

En la playa y en las principales altur11s que rodean el 
puerto, se distinguían multitud de hombres y de mujeres, 
mirando al mar, hablando, gesticulando y mostrando algo 
entre sí. 

De repente se. escuchó un grito de angustia, y todos co
menzaron á correr, y la tropa comenzó ta.Jpbien á desfilar 
triste y como avergonzada. 

Orgullosa y lanzando al aire sus brillantes flámulas y ga
llardetes y adornada como para una fiesta, se deslizaba so
bre las aguas al impulso de un viento favorable, por la bo
cana del puerto, la primera de las naves que ,componia!!_ la 
poderosa escuadra del principe de Na.ssau. 

Lucia el estandarte del principe almirante en el castillo 
de proa, y á los costados de la nave asomaban .sus enne
grecidas bocas de bronco, cañones y pedrervs, y la chusma 
diligente de 1os navios entonaba canciones guerreras entre 
los ingratos sones del toque de zafarrancho y el l)lonótono 
ruido de las aguas que iba rompiendo la quilla de los buques. 

Detrás del buque almirante seguían los demás; todo~ ri
camente empavesados y coronados todos por la tripulacion, 
ansiesa de combate y de gloria. 

El príncipe, sereno, miraba con su anteojo los movimien
tos de la gente de la plaza. t 

El castillo estaba abandonado,¡;~us almenas desiertas, la 
ciudad solitaria; por las veredas de los cerros que circun
dan la poblacion, como cordones de hormigas que huyen, 
los habitantes; y allá á lo lejos y encumbrada ya, la guar
nicion que se ponia en salvo. 
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-Así me lo esperaba-dijo el prlncipe; y se ordenó in
mediatamente el desembarco. 

De los costados de todoR los buques se desprendieron 
grandes canoas cargadas de soldados, y el príncipe de Nas
sau, solo, en una elegantisima lancha., atravesó entre todas 
ellas en medio de 'ts víctores $ntusiastas de sus marinos 
y al son de músicas sonoras, que llevaban sus ecos hasta 
los oídos de la fugitiva guarnicion. 

El príncipe tom6 posesion de la ciudad, y sus soldados se 
repartieron los a1ojamientos ..................................... . 
. ..................................................................... . 
......... ......... ... ... .. . ......... ......... ... ........ ..... ... . .. . . .. 

' 
Varios días habían pasado así; la armada holandesa 

pijí,manecia en el puerto de Acapulco, sin que por parte de 
lbs habitantes ni <le las tropas españolas se hubiese hecho 
ninguna muestra de hostilidad. 

Los proveedores y los marinos se habían i~ternado en las 
COl!tas buscando reses, que se encontraban con gran facilidad, 
y nunca habían Yenido ninguna aventura. _ 

Los vecinos habian cobrado confianza y habían vuelto á 
· la ciudad y á sus casas abandonadas. 

Se había mandado hacer acopio de provisiones para los 
buques de la armada, y los esploradores del príncipe le ase
guraban que por la parte de tierra nada habia que temer. 

Pero la gente de la escuadra comenzaba ya á fastidiarse 
de aquella situacion, y · el príncipe se impacientaba tambien 
Y no daba sin embargo órdr n ninguna para que las naves 

. ( 
se aparejasen pam marchar·• 

Era indudable que esperaba algo; pero lo que esperaba 
nadie lo sabia. · 

Una mañana se presentó en los reales del príncipe un. 
eclesiástico que preguntaba con mucho empeño por S. A.: 

... 
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unos soldados no le entendian, otros no Je haciau : caso; pe-• ' 

ro 111 de puesto en puesto, continuó avanzando, hasta que 
' ' -

un oficial Je condujo á Ji.i presencia de S. A. • -
El príncipe hablaba el español conectamente. 
El oficial le presentó al clérigo. 
- ¿Qué me' q~ereis?-pregunt6 el p•ipe. 
El clérigo sin. hablar una palabra,. sacó de debajo de su 

balandran negro un pliego que le entregó. , • 
Rompió el príncipe hi cul>ierta, y leyó con atencion du

rante un largo tiempo: des pues dirigiéndose á los qu~ Je ro
deaban, les dijo: 
. -Dejad~e solo· con este hombre. 

Todos se retiraron, y entonces S. A. ]iizo seña al recien 
venido, que habia permanecido de pié, que se sentase: obe
deció el otro con muestras de profundo acatamiento,-y el 
príncipe comenzó la conversacion de esta manera: 

-¿Con que segun me indicB,n aquí vuestFos paisanos, no 
ha sido posib'le que el movimiento concertado se verifique 
en México? ,, 

-Así ha _sucedido en efecto, señor . . 
-Cosas son estas propias de vosotros, de quienes hice 

mal en fiarníe. 
-Hay, señor, acontecimientós que no está en la mano 

del hombre el dirigirlos. 
-Y sin embargo de eso, heme aquí, que llego y tomo la. 

plaza el mismo, dia que os lo ofrecí, mientras que vosotros 
no habeis podido cumplir vue~tra palabra. 

e 
-Comprenda V. A. la inif!ensa diferencia que existe 

l 
entre llegar al frente de una poderosa armada, que obedece 
como un esclavo las órdenes que salen de la bocina, al fren
te de una plaza cuya guarnicion huye como una manada de 
ciervos, y levantar el estandarte. de· un pueblo que gime de-

i 

, . 
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sarmado y débil, bajo el yugo de sus conquistadores. 
-¿Con que es decir, señor reverendo-dijo el príncipe, cu

yos ojos comenzaban á encenderse por la oólera-9.ue juz
gais vos que nada vale haber tomado á Acapulco? 
· -Libreme Dios de semejante cosa; lo que aseguro á S. A. 
es que mientras mas dificil juzgue la empresa que. acome
tió y llevó á feliz término, mas debe comprender los escollos 
de la que abarcan en México mis hermanos. 

-Bah! con quinientos de mis marinos me comprometería 
yo :í tomar á México, y traer engrillado á mis galeras á 
vuestro vire y. 

-Ya lo creo-dijo socarronamente el clérigo;-pero la 
dificultad está en encontrar entre nosotros un jefe como 
V. A. y quinientos hombres como sus marineros. 

El príncipe teuia demasiado talento para no comprender 
que habia dicho una cosa que era inconveniente, y repor
tándose continuó: 

-Ciertamente que os he dicho una exageracion; veo que 
vosotros habeis,hecho todo lo posible por adquirir vuestra 
independencia; pero no puedo yo permanecer aquí indefinida
mente, ni exponerme á penetrar en el interior del país sin 
contar con un movimiento popular que me protejn: ~n con
secuencia, tan luego como sople buen viento levanto 
anclas. 

-Desgraciadamente no hay otro remedio. 
-Y decidme, por curiosidad, ¿cómo os llamais? 
-Me llamo el bachiller Martin de Villavicencio Salazar, 

humilde servidor de V. AP 

-Vuestro trage no po<lia engañar, p~esto que clérigo 
sois. 

-Por el contrario, no juzgue V. A. por el trage, que no 
soy clérigo; visto. así para caminar con menos dificulta des, 

• 

·, 
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que en Nueva-España vale mas un manteo que una carta 
de nobleza. 

-Y en la España vieja tambien-contest6 el príncipe. 
Termin6 la conversacion, y aquella misma tarde 5e co

menzaron á ha,cer por la escuadra los preparativos para le
vantar anclas, con gran satisfaccion de toda la chusma. 

L 

II. 

Ea el qne Garataza ........ que el bOUo hace al monje, 

'MJARTIN dej6 que partie;,e el príncipe con su armada. 
El viento sopló favorable; henchidas las velas, hicieron es

tremecer los altos cascos de las naves; sonó la seií.al, y co
mo inclinándose ante la potencia del iiire, las embarcaciones 
partieron, levantando graciosamente sus popas y haciendo 
hervir el agua bajo sus quillas. 

La bocana quedó dcsiert~ y fa plaza solitaria. 
Entonces como saliendo de sus tumbns, aparecieron algu

nos habitantes que volvían á mirar timidamente á todos la
dos, como si temieran enc011trar aún allí á los holandeses. 

Poco á poco todos volvieron á sus casas, y solo las auto
ridades y la guarnicion participaban de la alegria general, 
porque se habían retirado á larga distancia. 

l\Iartin se aparecia tambieu como recien venido y se ha
cia pasar por un clérigo extraviado que llegaba en los mo-•· . 
mentos en que los enemigos de la fé católica y de S.M. el 
rey de España se hacían ár1a vela. 

El cura y los 1icarios del lugar estaban ausentes, y los 
españoles avecindados en Acapu!co; qnerian füncion religio
sa en accion de gracias, y i\fartin les venia como Hondo del 
cielo y como enviado por Dios. 

16 
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Comenzaron las súplicas, y los empeños, y las promesas, 
y· Garatuza se encontraba en un verdadero conflicto. 

En vano pretextó la pérdida de sus lic@cias, nada valia 
ante aquella gente obstinada; y Martin cedió á la tentacion, 
y para el dia siguiente se determinó que se celebraría una 
misa solemne en accion de gracias por haber librado Dios á 
Aoapulco de sus encarnizados enemigos. 

· Una vez decidido Martin á rlll!resentar el papel de cléri
go, no le faltabar. ni conocimientos ni audacia para salir ai
roso del empeño; y tomó tales maneras y dispuso tan bien 
las cosas, que en un dia se hizo el sacerdote favorito de to
da la poblacion: pero lo mas terrible era que los vecinos 
querian sermon. 

_Las primeras horas de la noche las pasó Martín meditan
do y buscando un texto bíblico; pero habia la dificultad, en 
primer lugar, de que no había Biblias, y en segundo, que hu
biera sido un inmenso trabajo para Martin engolfarse en los 
libros santos en busca de un texto. 

Afortunadamente repasando en su mellll:lria lo que recor
daba del latin, para edificar á sus feligreses le vino-como 

una inspiracion: 
Gloria in ezcelsis lJeo, 
et in terra paz lwminibus 
bone voluntatis. 

Martin estaba salva,lo; comprendió cuánto partido podia 
sacar de estas palabras, y se efhó á dormir tt"anquilameute. 

A la mañana siguiente el ta~ido de las campanas lo hizo 

despertar. 
Recordó su situacioU: y su compromiso, y ealtó del lecho 

re'past.ndo en su mente el texto de su sermon. 
Una hora despues, Martín estaba delante del altar cele-
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brando su primera misa á presencia de un devotísimo pue
blo que mir&ba edificado al nuevo sacerdote. 

Martin con to¡la la devocion de un santo imitaba las ce
remonias de la misa. 

Llegó el Evangelio, ~e quitó la casulla y trepó al púlpito. 
Mucho tiempo habia vivido Garatuza entre gente de igle

sia para no conocer la retórica eclesiástica de aquellos tiem
pos; los gritos, las preguntas, los movimientos de las manos y 
de la cabeza, y hasta el aire plañidero y magistral, segun lo 

iexigian las circunstancias, y aquel repetir el texto en latin y 
castellano, viniera ó no al caso, sin olvidarse de implorar el 
auxilio del Señor por intencion de su divina Madre. 

El sermon hacia furor, las devotas lloraban y el predica
dor descendió á continuar la misa en medio de las ben~icio
nes de sus fieles. 

El santo sacrificio terminó felizmente, y Martin encontró 
en la sacristía un suculento desayuno, un papelito de colo
res en el que venian envueltas muchas monedas de oro, y 
un gran concJrso que lo felicitaba y lo admiraba. 

La casa en que se había alojado Martin, f~é durante to
do el día el centro de reunion; como predicador había Gara
tuza adquirido un gran triunfo, y las mas lisonjeras ofertas 
se sucedían. 

Se hablaba ya de pedir á la mitra de México el curato 
para el padre José Rivera, como se habia hecho llamar Ga
taza, y al fin pudo verse libre <le aquella repentina popula
ridad, con la promesa formal de volver en la Semana Santa 
á predicar y ayudar al e ,ra en la administracion de la féli
gresía. 

Martin avisó á todas aq11ellas gentes que á la mañana si
guiente saldría de la poblacion, y se retiró á .su 11¡>0s¡,to á 
formar el balance de los productos del día. 

n 
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La misa, el sermon, las 9alas de escudos que con tal abun
dancia se daban en aquellos tiempos, habian aumentado. con
siderablemente el caudal de Martín. 

-Decididamente-decia guardando su dinero en una. 
larga bolsa de seda-yo debo cultivar esta gi,acia que Dios 
me ha dado y que., no me conocia; y á fe que todo esto se
rá mas abundante en el interior del país, que cosa cierta es 
que en los puertos la~ gentes son menos devotas por el 
continuo trato con los marinos. 

Al dia siguiente muy temprano, Martin salió de Acapu}lt 
co, pero no como babia llegado; muchos vecinos· á caballo 
lo acoinpaf!á.ron á mas de una legua y deseándole mil feli
cidades; se despidieron de él, no sin hacerle antes algun0& 
regalos de vinos y otras cosas para el camino. 

Martin tenia que llegar al pueblo en que babia dejado á 
su familia, y de la que por muchos dias habia estado ausen
te; y Martin no era hombre que olvidara sus obligaciones. 

Pero duran\e aquella travesía, su capital aumentó, por
que ya diciendo una misa, ya predioondo,"refiriendo una 
novela clistinta á cada cura de pueblo y lamentando una 
desgracia en cad!\ poblacion, por todas partes encontraba las 
puertas abiertas, y en todas partes era recibido como un 
amigo, obsequiado como un hombre• notable y sentido co
mo un bienhechor que se aleja, ó como un consuelo que se 

pierde. 

Martin conoció que el negocio que habia emprendido era 
de aquellos en. que es preciso af·ovechrr el tiempo, y man• 

" dó á su familia á México, tomaJ!o él por un camino muy 

distinto. . 
La bonanza seguia deshecha; casi no se pasaba un dia en 

que no celebrara una misa, que por Jo mismo que era extraor
dinaria se pagaba mejor. 
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· Casi siempre á la hora de celebrar Martin entraba en 
cuentas consig!l mismo, y cuando tenia la hostia entre sus 
dedos y todo el pueblo cristiano se arrodillaba y oraba lleno 
de recogimiento y de :fervor, cuando pasaba por su imagi
nacion el peligro inminente que estaba corriendo, excla
maba. á la hora de las palabras de la consagracion: 

Garatuza, ¿en qué pararán estas misas? 
La repeticion de unos mismos actos forma la costumbre, 

y Martin llegó á f?rmar la costumbre de decir siempre al 
COlllll!grar: 

Garatuza, ¿en qué pararán estas misas? 
Algunas veces decia esto instintivamente y en voz tan 

alta, que no faltó quien lo· percibiese, y la noticia de tan ex
_trpña 1Jracion comenzó á alarmará ciertos cristianos no muy 
crédulps. · · · · ~ 

P~ro como apenas permanecía unas cuantas horas en· los 
pueblos des_pues de la misa, de aquí resultó que aunque no 
quedaran allí muy tranquilos, los comentarios y las sospe
chas se formaban cuando él iba ya en marcha, y á' muy"po
-00s les ocurrió, y nadi~ lo puso en práctica, emprender su 
persecilcion. 

· Unos temian que todo aquello no fuese mas que una ca
lumnia, y otros decian perezosamente: 

.....:.¿Quién me mete á mí en la renta del.excusado? 
Y Martín seguía su viaje sin contratiempos de ninguna 

especie. 

• 
• 
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III. 
• 

lle lo t¡ae bdla pa,a4o ea Bfxlto eoa Don Baltasar de SalmMD, 

{t N una de las cáma:ras del palacio de los vireyes, el mar
qués de Cerralvo y el visitador nonversaban secretamente 
con Don Baltasi,r de Salmero11. 

-Supongo-· decia el virey-que teneis sospechas de la 
persona que intent6 mataros. 

-Sospechas ....... sí. ..... Exmo. Sr.-contesl6 Salmeron 
-porque á juzgar por su voz, por lo que me dijo y por los 
antecedentes que he referido á V. E., debe de ser el tal un 
criado de mucha confianza que en palacio he visto. 

-¿Y recordais su nombre?-preguntó el visitador. 
-No le supe, ósi me lo dijo, héJe olvidado enterame11te. 
-¿Dónde le vísteis por primera vez? 
-Es el mismo que á su señoría dije que entregué la car-

ta para S. E., en que le daba cueÜ'-a de todo lo acontecido 
en las juntas· de los conspiradores,\, que jamás llegó al po
der de su señoría. 

-Calculo para mí-dijo el virey-que otro no puede ser 
ese que Benjamin: su repentina desaparicion es un indicio 
mas que vehemente. 

• 
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-En efecto-agregó el visitador-eso coincide ta¡nbien 
con la pérdida de una gran parte de la vajilla"ll.e palacio. 

-Ordenes tengo d841e.s de que se le persiga, y no dudo 
que se conseguirá: en cuanto á vos, Don Baltasar, creo que 
la herida de ese tuno no os habrá dado mucho que hacer. 

-Así es en efecto, Sr. Excelentíúmo-. que n'o füé cosa 
que pudiera poner en peligr'o, no digo mi vida, sino aun mi 

, salud por mucho tiempo, que mas bien füé un ardid que 
usé para librarme de él, haciéndole huir así. 

-Bien pensado¡ pero si~mos con l:;i con.spiracion: de
cíais que los prin1;iipale& en ella eran sin duda Don Alfonso 
de Sala.zar ·y su hermano Leonel, recien venido de Es
paña. 

-Y agregué á S. E. que debian estar, 6 mas bien diQho, 
que estaban de acuerdo con el príncipe de Nassau, que al 
frente de una escuadra debia aportará la costa de·Acapul
co pa:ra ayuaa:rles, intentando una invasion por el Su_r. 

-Ilusiones me parecen esas y delirios de su locura, que 
de la tal escuadra no hay noticias de que navegue por el 
mar de Filipinas. 

-Eso era al menos lo que allí decían, y por eso se lo 
refiero á S. E. 

-Además, habia en el negocio una dam11 que se dice des
ce~diente de Guatimoc y que es la mas temible porque da 
d' , 
meros para todo y gozrt de mucho poder entre los conju-

rados. l 

-¿Qué dama es esa? , 

-En tal secreto se guarda su nombre, que solo he podi-
do averiguar que. tiene una hija hermosa por toda familia 

. ' que v_1ve sola con ella, que visten ambas luto siempre, y que 
se deJan ver pocas veces en la calle. 

-Señales son esas ' 11 vagas, que estoy por creer-di-
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jo el virey-que vuestra dnma misteriosa es como la escua

dra del pr\odpe ile Nassau. 
· Llamaron en· este momento á la ~erta, el virey dió per

miso y entró un lacayo. 
-¿Por qué interrumpes?-preguutósevera111ente el vire y. 

-Perdóneme V. E.; pero un. correo trajo este pliego que 

asegura que urge in.ucho. 
Y el lacayo presentó al virey en una bandeja de plata un • 

pliego cerrado. 
Abrióle el virey, y palideció á medida que iba leyendo. 

- ·Mire su señoría-dijo al visitador, tan preocupado que 

olvidó la presencia all\ de dos extraños-el príncipe de Nas

san ha ocupado el puerto de Acapulco. 
Los ojos de Salmeron brillaron de alegría; aquella noticia . 

venia á confirmar su& declarnciones y ponerle en nn buen 

lugar delante del virey y del visitador. 
-Espera afuera-dijo el marqués al lacayo, que salió, 

cerrando la puerta. 
-¿Qué pensais de eso, señor visitador? 
-Pienso que es negocio tan grave, cuanto que confirma 

lo que el señor de Salmeron nos habia dicho, y qn• es ne
cesario tomar medidas muy enérgicas no solo para 1to, si-

no tambien respeeto á la conspiracion. · 
-Energ\a-dijo el vi.rey-energía y actividad; solo así 

podremos salvarnos. ¿Estó.n presosil), Leonel y'su hermano? 
-Don Leonel está preso, su her Llano Don Alfouso no ha 

podido ser encontrado. 
Es preciso buscarle por todas partes, y en cuanto á vos, 

señor de Salmaron, supoosto que teneis algunos datos, es 
preciso que salgais en averiguacion de quién era esa dama 

misteriosa que, segun vos, es el alma de la conspiracion; 

es'tn misma noche espero que me t ligais noticias . 
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-Haré como V. E. lo dispone. 
-Entonces podeis retiraros. 

Don Baltasar se levant6 humildemente, hizo uni. caravana 
y se retiró. 

-Bues qui yo lleve-decía caminando para su casa-no

ticias de esa dama, es .nec:sal'io, preciso; quizá quizá esto 
me puede valer mucho tal vez, y es ca$i seguro, *garé has
ta ser el favorito del virey y del visitndo1'. 

Y meditando en esto,. seguía por ]as calles de Ixta¡talapa. 
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Los amores de Don· Pedro de Mejía . con Est~la, como él 
llamaba á Catalina, la fingida marquesa, estaban de talma
nera adelantados, que ya en todas partes se comenzaba á 

s~urrar que Don Pedro pasaba á segundas nupcias. 
• Pero en lo general esto se tenia por una calumnia, por

que en México se sabia que Don Pedro se habia casado con 
una mujer que había desaparecido la noche de la boda sin 
saberse su parndero. 

Sin embargo, la verdad era que Mejía formalizaba ya su 
casal!ljento, y que Catalina y su madre habían llegado á sa
ber que era casado, y querian asegurarse de manera que 

aunque esto resultara cierto, no se hubiera perdido el golpe. 
-¿Sabeis, Don Alon~o-decia Catalina á Don Alonso de ,. ' 

Rivera, que h11blaba á,,olas con ella-que nuestro hombre 
me parece que tiene mas de bellaco que lo que nosotros" nos 
habíamos creido? 

-¿Por qué me decís eso, hermosa mia? 

-Porque segun voces suelta8, á las que no puedo me-
nos de dar crédito, es casado ese hombre. 

-¿ Y eso qué os im· arta? 




